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“A Ti” 
JOTA EN FABLA ARAGONESA- 
“sha feito de nuei, tú m’alguardas ya

lo peito me brinca’n tornar-te a besar.

lo nuestro querer no se crebará

anque charren muito y te fagan plorar.

yo no quiero bier güellos de cristal

mulláus por glarimas que culpa no han.

ascuita muller, dixa de plorar

yo siempre he estáu tuyo, tú mía has de estar; 

dicen que un querer ye dos no más

y que ye más fácil ferlo caminar,

cuando l’uno caye, l’otri a debantar…

cuando l’uno caye, l’otri a debantar…

s’ha feito de nuei, tú m’alguardas ya

lo peito me brinca… te quiero besar. 

Ella
Llevaba esa gran mochila que señalaba distancia y tiempo. Era 31 de julio y por lo tanto, aunque era viernes,  no se iba para un fin de semana. Un mes.  ¿Qué iba a ser de mi vida sin él un mes?  Le veía andar apresurado por la cera en dirección a la estación de tren.  Parecía ir emocionado y aliviado por volver a su casa.  Su casa.  ¿Y la mía?
Conocía su figura de lejos.  Siempre a través de los cristales. , cuando desayunaba, cuando se iba a casa... mi vida era la búsqueda de esos pequeños encuentros traidores que tanto daño me hacían.  Pero yo sentía algo muy fuerte.  Nunca lo había sentido. Era una fuerza que anulaba mi cerebro y apretujaba mi estómago hasta dolerme.
Todo empezó  un día en la barra de un bar.  Yo tenia 24 años y él dijo que 40.  Nunca lo he sabido. Era moreno, de ojos grandes, con un estilo elegante y  siempre muy divertido. Su pelo rizado moreno era para mí la perfección de un físico. Le miraba y me moría. No recuerdo bien lo que dijo.  A continuación recuerdo su mano apretada a la mía en un taxi y yo tocando el cielo con la punta de los dedos. No se exactamente lo que pasó después. No importa. Creo que fue sexo. No lo recuerdo bien. ¿Así era el sexo?  
Tal y como los años han ido transcurriendo y mi autoestima ha ido ganando posiciones,  recuerdo más las decepciones. Pero no quiero detenerme más en ese pensamiento y necesito retomar ese momento de la mano en el taxi.  Vale una vida.
Todavía hoy me pregunto yo lo mismo ¿quien es él? ¿Que piensa él?... ¿como vivió todo aquello desde el otro lado?...  Tal vez es el momento de preguntárselo a él.
¿Como fue para ti?
El
Si, han pasado demasiados años, quizá no tenga sentido decir lo que sentía  ahora, con mis palabras de ahora y mis sentimientos de ahora. Pero si quieres lo intento. Honradamente fue como un rayo de sol cegador, un soplo salvaje, un verdadero tsunami que lo inundo todo, un fogonazo en mi cabeza y, sobre todo, un nuevo despertar. Yo no fui desde entonces el que era: un buen (ósea un tontorrón) muchacho, casado y con hijos, un padre de familia que se había ido a otra ciudad  porque la empresa quiso que así fuese por no se que razón.
Estaba solo y mientras todos se buscaban la vida,  yo vagaba por las calles de la ciudad sin saber muy bien qué hacía allí y qué  pasaba con mi vida. Tenía una mujer muy suficiente que en todo momento me decía  lo debía de hacer y por ello yo tenía unas ganas inmensas de poderme liberar.
 No se si podré verte algún día o quizá  no nos encontremos en ningún otro lado, pero yo sigo guardando el cariño que te profeso después de tantos años y no se si es amor u otra cosa, pero lo cierto es que no puedo prescindir de tu contacto.
ELLA

Guardaba en el armario, allá en el fondo, casi en el escondite secreto, cosas que he sacado fuera.  Al principio me pareció divertido.  Pensé – que puede pasar- que voy disfrazada.  Ah… Los años son los años.  Pero no ocurrió así.  Sentí que me encontraba bien con esa ropa.
Ahora llevo una semana con esas ropas esparcidas por la habitación y me pregunto ¿qué hago con todo esto? Ahora no me gusta mi ropa habitual. No le encuentro la gracia. Me veo mejor con esos trajes de antes llenos de imaginación, de acabados. Son trajes sin estrenar. No han pasado por la experiencia del uso diario. Eso estropea mucho la ropa.
Ayer pensé: lo recojo todo y… ¡hala!... hasta dentro de 24 años. Después y tras reflexionar cambié de opinión. No puede haber, seguramente, otros 24 años.
El
Conforme con las indicaciones que me habías dado por teléfono y completado después con  la información de los mapas de carreteras que yo había consultado de la zona, tenia que estar bastante cerca del lugar. Era una noche magnífica, había luna llena, y podía ver la sombra de los árboles recortada a contraluz.  Bajé la ventanilla y una oleada de fragancias entraron en el interior del automóvil. Sentí la humedad  y me di cuenta que debía de estar cerca de la laguna, oía los grillos y chismorreo de las ruedas con las piedras, solo se escuchaba eso.
 Al final pude ver un claro y una mancha negra partida por un rayo plateado que la dividía en dos mitades casi idénticas. Había algo que se movía en una parte negra. Paré el motor me baje del coche y  comencé a caminar en dirección a ese punto donde algo cobraba vida. Intuía lo que iba a ver a medida que me acercaba al punto, pero mi vista no es la antes y no lograba ver nada claro. De pronto me pare y dije: ¿eres tu? una voz tranquila y casi sonriente me contesto un escueto: si. No estaba totalmente seguro, pero sabía que eras tú. - Has tardado más de lo que yo había imaginado, ¿te has perdido? – Me dijiste – casi- te respondí .Estaba paralizado y excitado y  mi corazón latía a un ritmo casi insoportable.   Me cogiste de la mano y me acercaste a la orilla, yo seguía con mi alteración, la excitación y el dolor que me producía las piedras en las plantas de los pies. 
Más que andar parecía que estuviera bailando una danza a la luna. Me diste la mano, me ayudaste a quitarme las ropas y nuestros cuerpos se fueron sumergiendo en el agua. Tu sonreíste:- no estas hecho para esto, pero no te vas a arrepentir-. Me abrazaste por el cuello y me hiciste sumergirme del todo en el agua helada de la laguna. Un escalofrío recorrió mi cuerpo, saqué mi cabeza a la superficie y tú seguías agarrada a mi cuello. Ya no sabía como me sentía, se me había pasado la excitación del principio y ahora estaba helado. Estuvimos mucho tiempo chapoteando con el agua y gritando a la luna, después te soltaste y todavía enganchada a mí con tus piernas, movías los brazos para mantenerte en la superficie. Cuando te soltaste del todo yo ya había recorrido tu torso con especial suavidad varias veces. 
Me volviste a coger de la mano y me llevaste fuera del agua hasta una enorme toalla que estaba en el suelo y nos dejamos caer, rendidos al frío y a la extenuación. Tumbados en el suelo cogimos cada uno un extremo de la toalla y nos volvimos frente a frente para quedarnos enrollados mirándonos a los ojos. Veía tu rostro iluminado por la luna y tu mirada clavada en mí. Te dije:- no digas nada, lo se-  . Estuvimos toda la noche surcando nuestros cuerpos, yo perdí la noción de cuantas veces entré y salí del tuyo. Nos lo debíamos, era nuestra cuenta pendiente. Casi con las luces del alba caí en un profundo sueño, me volví hacia el lado derecho  de la cama y tu te acurrucaste sobre mi espalda.
Sonó el despertador, era una emisora de radio, sonreí, alargué el brazo sobre mi espalda y trate de tocar tu cuerpo: no estabas. Abrí los ojos, era mi habitación, estaba solo y en la radio un locutor dijo: son las siete, las seis en Canarias y hoy alcanzaremos  una temperatura de 30º. Mi fantasía todavía bailaba en mi mente.
ELLA
Escuché un grito. Eras tú. Sudoroso y medio dormido me cogiste la mano y me acariciaste el pelo. Te dije sí. Estoy aquí. Pero todo había comenzado la tarde anterior. 
Yo estaba en la finca como siempre. Había trabajado duro. El pelo seco, despeinado, los pies doloridos y las manos con heridas. Necesitaba una ducha ya. Puse la manguera sobre el olivo abrí el grifo y un torrente de agua hirviendo salió. Con el calor todo el conducto se calentaba y se  necesitaba un cuarto de hora para poder utilizar el agua. Bueno.  Utilizaría toda esa agua para refrescar la tierra alrededor de la mesa de la cena. Por fin agua fría. Cuando  me encontré a gusto bajé al estanque. En el manantial estaban las cervezas heladas. Que bien. Me tendí en la tumbona con la cerveza fría y miré al cielo.  No estaba mal. De pronto toda la jauría de perros comenzó a ladrar. Alguien venía por el camino. Dios. Yo estaba sola. Tranquila pensé. No podrán  con ellos y conmigo. Me escondí tras el enorme cerezo de la explanada y entonces vi un coche que aparcaba. Cuando comprendí quien era, un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. Me habías dicho que si tenías que decirme algo me lo dirías mirando a los ojos. Pero esto…  alea jacta est.  Cuando los Dioses quieren castigarte escuchan nuestras plegarias.  Ahora era de ley hablar.  O no. Estábamos en una partida de ajedrez que llevaba 24 años en tablas.  No valía con mover un peón. La única jugada que desbloqueaba el tablero era  Jaque a la Reina.  
ElDescargar el archivo adjunto original
- ¿Que haces tocando la cama con los ojos cerrados?- , oí tu voz casi en la lejanía. Abrí los ojos, esta vez si estabas allí, lo de antes había sido un sueño.
Venga, levántate, que te voy a enseñar todos los alrededores, vas a ver la cantidad de saltos de agua impresionantes que hay por aquí y después te llevare a ver la montaña y ¡ah!, también te voy a llevar por la magia del pueblecito que hay aquí al lado, verás que pueblo más atractivo y que paisajes tiene en su entorno. Bueno, espabila, que ya has dormido suficiente. Me levante y con el cuerpo todavía cansado  te pregunte cándidamente: ¿donde me ducho?, se oyó una enorme carcajada al fondo de la casa. -  La ducha es una manguera ahí fuera, veras como te pone las pilas-  Ya;  pero estoy desnudo.- ¿Y?-  , respondiste. -Que no se si me va a ver alguien-. Ya, pero aquí solo estamos tu y yo, no hay nadie más. Bueno, vale ¿hay jabón, champú o similar?-  Cuando me quise dar cuenta, estaba debajo de una manguera cuyo extremo colgaba de un árbol y desde allí soltaba un enorme chorro caliente, rústico, pero práctico. La sensación en principio no fue buena, pero cuando tú comenzaste a frotarme la espalda me sentí mucho mejor, a medida que tus manos se deslizaban por mi piel,  sentí un enorme placer, no podía dar crédito a lo que estaba sucediendo en tan solo veinticuatro horas.  Es como si desconociera mi cuerpo y sus reacciones, o que la vida me estaba dando una segunda juventud. No quería volverme, me sentía un poco avergonzado con lo que me estaba sucediendo. No había viajado hasta allí para estar así todo el tiempo, no había planeado nada, lo tome  como un gran reencuentro, algo esperado, algo querido y que no estaba seguro cómo iba a terminar.
 Éramos más maduros que entonces, teníamos más heridas y nuestros corazones no estaban para aguantar mucha lucha. Yo tenía aún muchas batallas que librar y mi estabilidad emocional estaba muy tocada. Supongo que la tuya también, después de lo poco que me habías contado a cerca de tu situación actual. Pero no estaba allí solo para verte, estaba allí para escucharte, para protegerte de los malos espíritus y para decirte que la vida nos compensa a veces con estos momentos y simplemente hay que aprovecharlos;  si no; siempre estaremos lamentándonos de lo que podíamos haber experimentado.
 No sé por qué, pero siempre tendemos a silenciar esos malos momentos que hemos vivido y que solo nosotros sabemos las consecuencias de su paso por nuestras vidas. Silenciar nuestras frustraciones, nuestros fracasos, había sido el frágil hilo que nos había mantenido unidos a pesar de la distancia y de no vernos. Pero en un momento de esta historia sentimos la necesidad de hablar, de contar el uno con el otro para seguir viviendo con nuestras miserias, de apoyarnos en la soledad, de buscar la complicidad para  contarnos nuestras vidas. No se si es bueno, no se si saldremos más heridos, no se nada, pero tampoco quiero pensar. ¿Nos vamos? Me había vestido y estaba listo para marcharnos. Espera,  me falta cambiarme de calzado,  te dije observando que te habías puesto calcetines de deporte y unas botas de montaña llenas de polvo. Yo tenía algo más ligero, me puse unas deportivas que utilizaba para hacer footing y me dispuse a disfrutar de todo lo que me iba a enseñar con buen ánimo y con la idea que para los dos fuera un día inolvidable.
ELLA

Tú creías que ibas a visitar la zona pero estabas muy equivocado.  Quise llevar el coche.  Dame las llaves que los caminos no son lo tuyo. Durante el recorrido de los 6 Km. de la pista forestal a la carretera mi mente fotografiaba todo como si fuera la última vez que fuera a recorrer aquel camino de alegrías y tristezas de los dos últimos años.
Cuando llegamos al cruce con la Carretera Nacional puse el intermitente a la derecha. Adiós. Cambio de rumbo. Tú estabas convencido de que íbamos a recorrer todos los paisajes habituales que yo tanto amaba;  pero no iba a ser así. No puse,  como siempre,  el intermitente hacia la izquierda.  Mi decisión fue tomar el camino contrario sin decir nada… por eso las llaves del coche. No te imaginaba pisando las mismas baldosas que había pisado durante 24 años, ni recorriendo los mismos caminos contigo.  No era de ley.  El rumbo era otro y llevaba al Norte. Estaba aturdida, cansada, dolorida, pero tenía que dejar atrás paisajes y personas para poder seguir. Quería pasar, lo que me diera Dios de vida con la persona a la que amaba. Simplemente eso. Tú debías pensar lo mismo porque no dijiste nada. Eso era lo que me tenía mas fascinada.  Cómo me entendías sin grandes explicaciones. 
 Estuvimos en el coche más de 5 horas sin hablar, sin parar y siempre con una mano que buscaba el tacto de esa piel tan deseada. Cuando finalmente apareció la frontera francesa mi locura se frenó junto con el coche y paré a 10 metros después de cruzar  la línea fronteriza. Estábamos en otro país. Mi camino señalaba el Norte. Podíamos volvernos pero también podíamos continuar. YO temblaba de miedo por lo que podía suceder en ese mismo instante en el que  íbamos a romper el silencio. Me dí la vuelta hacia ti y te dije: “… tú dirás…”  Y tú dijiste…”…sigue…”   Empecé a llorar. Mis ojos derramaban a raudales toda la presión acumulada en aquellas cinco horas de viaje ininterrumpido. Tu me miraste, me levantaste dulcemente la barbilla con cuidado, me besaste profundamente  en los labios y de nuevo dijiste: “… sigue…”.   “ahora te toca a ti… te dijo sonriendo “.    Pusiste las llaves en el contacto y el coche salió disparado...
EPILOGO.
Mamá, mamá…  - ¿qué pasa?-  dijo mi hija ayer  mientras abría yo los ojos  …   - ¿pero ya vale o qué?.... -  -  ¿ya vale de qué?...- le dije cansada de las impertinencias de la eterna adolescente    - a ver mamá… has estado 2 horas en esa hamaca durmiendo como una marmota y ahora estas mirando a la manguera con una cara de haba…-   - ¿Se puede saber que te pasa?...   mañana te llevó al médico……. -
¡! No podía ser. !!Había sido un sueño!!
Ah… por cierto mamá…  te han llamado mientras dormías…  dice que es un antiguo compañero de facultad…  ja… dice que no os veis desde hace 24 años y que está por la zona… debe ser un jovencito como tu mami…………..
